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REPARTO 

PEESONAJES  ACTORES 

LUISA Sria.  Süárez  (N.> 

DOÑA  CA8TA Sea.     Alvarez.' 

MERCEDJÍS ,  Seta.  Aeévalo. 

DON  TERESO Se.       Balaguer. 

FRIDOLINO PoNZANO. 

DON  PACO Valentín. 

DON  MELCHOR Moreno. 


Época    actual 


ACTO  ÚNICO 


Jardín  de  una  fonda  en  un  punto  de  la  costa  Cantábrica.  Al  foro  1* 
fachada  principal  de  la  casa.  Puerta  en  el  centro,  á  la  que  dan 
acceso  algunos  escalones,  y  una  ventana  de  antepecho  á  cada 
lado  de  ella.  A  la  derecha  del  actor  un  pabellón  de  la  fonda, 
con  puerta  y  balcón  practicable.  Dos  veladores,  y  bancos  y  sillas 
4e  hierro. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA,  DON  PACO  Y  DON  MELCHOR. 

Luisa  y  don    Milchor  salen   del    pabellón  de  la    derecha.  Don  Paco 

pasea. 
Luisa  Anda,  papá;  vamos  á  dar  una  vueltecita  por 

la  playa.  (Había  con  ligero  acento  ariáalu/..) 

Mel.  ¡Para  vueltecitas  está  el  horno! 

Paco  (saludando.)  Seductora  Luisita...  Futuro  y  ado- 

rable papá  político...  ¿Adonde  van  ustedes 
tan  de  mañana? 

Luisa  Y  usted,  ¿adonde  va? 

Paco  Yo  no  voy  á  ninguna  parte... 

Luisa  En  eso  estaba  yo. 

Paco  A  no  ser  adonde  me  lleve  el  imán  de  tus 

ojos. 

Mel.  jMira,  niña,  si  hernos  de  dar  esa  vuelta,  so- 

bre la  marcha;  que  no  es  cosa  de  esperar  á 
que  el  sol  nos  abrase! 

Luisa  Pues  sobre  la  marcha. 

Paco  Yo,  en  cuanto  venga  el  correo,  iré  en  busca 

de  ustedes. 


fiO^OQ-:? 
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Luisa  ¿El  correo?  ¿Espera  usted,  quizás,  carta  de 

su  sobrina? — Vamos,  papá.  (Y  ten  cuidado 
no  te  pinches  con  las  guías  de  don  Paco^ 

Mel.  (iPara  mirarle  las  guías  me  tiene  á  mí  don 

Paco!)  (Se  van  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 


DON  PACO 

¡Con  qué  retintín  ha  dicho  lo  de  mi  sobrina! 
Indudablemente  el  lance  de  anoche  me  ha 
perjudicado  no  poco.  Y  quiera  Dios  que  no 
dé  al  traste  con  una  boda  que  tanto  me  con- 
viene... 


ESCENA  III 


DON    PACO    y    FRIDOLINO 
FrID.  (Por   la  derecha.  Al    reparar  en  don    Paco,   exclama:) 

¡Diablo!  ¿Usted? 

Paco  |Hola,  mi  amigo! 

Frid.  ¿Usted  aquí?  Pero  ¿está  usted  aquí  ahora? 

Paco  (palpándose)  ¡Caramba!  ¡A  mí  me  parece  que 

estoy  aquíl 

Frío.  (¿Cómo  se  llama  este  viejo  verde?)  ¿Desde 

cuándo  acá  no  nos  vemos,  querido? 

Paco  Lo  menos  va  para  dos  años. 

Frid.  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  á  Zumarragarragurri? 

Paco  De  allí  he  llegado  anoche  precisamente.  He 

venido  acompañando — ¡pásmese  usted! — á 
mi  futura  esposa  y  á  mi  futuro  suegro. 

Frid.  (Asombrado.)  Pero,  ¿va  usted  á  casarse?  ¿Es  de 

veras?  ¡Cal 
•      Paco  Lo  mismo  me  dicen  todos.  Nadie  puede 

creer  que  yo  abandone  el  campo  de  mis  amo- 
rosos devaneos... 

Frid.  ¿Y  quiere  usted  decirme  quién  es  la  ventu- 

rosa criatura  que  tiene  la  suerte  de  cargar 
con  usted? 


Paco  Una  andalucitíi  que  da  la  hora.  Bella,  joven, 

rica,  y  sin  más  familia  que  su  padre. 

Frid.  ¿y  el  padre  también  da  la  hora? 

Paco  No;  el  padre  dará  solamente  los  cuartos^  y  con 

eso  me  basta. 

Frid.  ¿Conque  joven,  y  bella,  y  rica,  y  andaluza, 

y...?  (Bueno,  pues  no  dura  éste  una  semana.) 
¿Y  me  ha  dicho  usted  que  llegaron  ustedes 
anoche? 

Paco  Anoche  mismo.  Por  cierto  que  estuvo  á  punto 

de  romperse  la  boda. 

Kriu.  ¿y  eso? 

Paco  Se  me  cayó  de  la  cartera  en  presencia  de  mi 

media  naranja  y  de  su  padre  el  retrato  de 
mi  última  conquista. 

Frid.  ¡Cáspita! 

Paco  Julieta;  una  americana  con  el  marido  au- 

sente, que  corta  la  respiración.  Y  menos  mal 
que  tuve  el  aplomo  necesario  para  decirles 
que  era  la  retratada  una  sobrina  mía  á  quien 
quiero  como  á  las  niñas  de  mis  ojos. 

Frie).  ¡No  está  mala  sobrina!...  ¡Tunante!  (con  cierto 

misterio.)  Y...  ¿sigue  usted  con  ella? 

Paco  No;  la  dejé  hace  un  mes,  porque  se  fugó  con 

un  telegrafista... 

Frid.  (¡Bonito  modo  de  dejarla!) 

Paco  Y  usted,  pollo,  ¿no  me  cuenta  ninguna  aven- 

turilla  amorosa? 

Frid.  Ya  sabe  usted  que  soy  muy  encogido...  En 

esta  playa  y  en  esta  fonda,  estoy  cortejando 
por  lo  fino  á  una  joven  que  me  gusta  mucho: 
Merceditas...  Pero  la  pretendo  sin  entusias- 
mo, ¿eh?  Porque  me  trae  como  loco  una  pe- 
licastaña  á  quien  vi  el  verano  pasado  en 
Biarritz,  y  de  la  cual  perdí  la  pista,  sin  ha- 
ber llegado  á  decirle  «buenos  ojos  tienes.»  Y 
es  que  á  mí  me  falta  carácter... 

Paco  Ahí  está  el  quid...  A  las  mujeres  les  agradan 

los  hombres  corridos... 

Frid.  ¿Corridos,  eh? 

Paco  Hábleles  usted  de  aventuras,  de  pendencias, 

de  desafíos...  Y  esta  es  otra;  en  la  mesa  re- 
donda siempre  junto  á  ellas...  Y  el  lenguaje 
de  los  pies  que  ande  listo. 


Frid.  ¡Sopla! 

Paco  Y  si  hay  papá,  mucho  cuidado  con  el  papá, 

porque  se  dan  Juanetes...  Otrosí:  el  cigarro 

que  no  se  le  caiga  á  usted  de  la  boca... 
Frid.  Eso  es  lo  malo;  que  no  fumo. 

Paco  ¿No  fuma  usted?  ¡Es  usted  hombre  al  agua! 

Lo  primero  es  fumar;  oler  á  tabaco.  Y  luego, 

si  á  mano  viene,  algún  que  otro  pellizquito, 

¿sabe  usted? 
Frid.  ¡Ay,  qué  bueno!... 

Paco  ¿Vamos  hacia  la  playa? 

Frid.  Iré  con  usted  un  momento;  necesito  volver 

aquí  en  seguida. 
Paco  El  correo  no  llega,  por  lo  visto,  y  ya  estarán 

en  el  agua  muchas  ninfas.  ¡Me  muero  por 


ver  curvas! 

Frid.  Y  que  tengo  yo  unos  gemelos  que  alcanzan 

hasta  el  menor  detalle.  (Riéndose.)  ¿Cuándo 
se  baña,  cuándo  se  baña  su  futura  de  usted? 

Paco  ¡Oiga! 

Frid.  Y  eso  que  el  dedicarse  á  ver  curvas  tiene 

sus  quiebras.  Contemplando  curvas  estaba 
yo  el  domingo,  cuando  de  pronto  llega  uno 
y  me  dice:  «¿Le  sería  á  usted  lo  mismo  mi- 
rarme á  mí?»  Yo  le  respondí  que  no  con 
toda  franqueza.  Pero  no  me  valió.  ¡Era  el 
marido  de  la  de  las  curvas!...  hombre  muy 
recto  por  las  trazas,  el  cual,  enarbolando  un 
garrote,  me  hizo  comprender  que  dejar  las 
curvas  era  el  camino  más  derecho. 

Paco  (Dirigiéndose  con  Fridolino  hacia  la  izquierdíi.)  PuCS 

mire  usted,  amigo;  si  á  mí  me  sucede  ese 
lance...  ¡yo  dejo  al  marido  en  la  plajea!  Créa- 
me usted  á  mí:  allí  lo  dejo. 
Frid.  Eso  hice  yo,  dejarlo  ahí...  y  venirme  corrien 

do  á  la  fonda.  (So  van  por  la  izquierda  charlando.) 


—  y 


ESCENA  IV 


DOÑA  CASTA    y  MERCEDES. 
Salen  por  el  foro  en  traje  de  calle.  Doña  Casta  trae  un   perióvlico  en 


Merc. 
Casta 


Merc. 
Casta 


Merc. 

Casta 
Casta 


Merc. 

Casta 

Merc. 


Casta 


Merc. 
Casta 


la  mano. 

Me  había  parecido  oir  la  voz  de  Fridolino. 
Tenemos  que  resolver  antes  que  venga.  Yo 
en  toda  la  noche  no  he  logrado  pegar  Iof? 
ojos.  Mis  preocupaciones  y  los  ronquidos  del 
vecino  de  junto,  que  parece  una  noche  de 
truenos,  me  han  impedido  en  absoluto  dor- 
mir. Nuestra  situación  es  comprometida. 
No  hay  que  darle  vueltas. 
Principia  el  periodo  de  las  fiestas  con  toda 
brillantez,  y  no  podemos  presentarnos  en 
ninguna  parte  por  falta  de  recursos. 
p]l  dinero  que  ha  pedido  papá  á  Madrid  ha 
de  llegar  pronto. 

Por  pronto  que  llegue  vendrá  tarde. 
Yo  he  pensado,  en  vista  de  que  la  encerrona 
se  impone,  y  de  que  al  menos  ante  Fridoli- 
no, tu  pretendiente,  no  debemos  cantar  la 
palinodia,  hacer  lo  que  en  otra  ocasión  se- 
mejante hicimos  con  tu  ex-novio  Pepe  Ca- 
britilla. ¿No  matamos  de  parto  aquella  vez 
á  una  parienta  imaginaria  para  justificar 
nuestro  retraimiento  con  el  luto? 
Sí. 

Pues  démosle  ahora  la  puntilla  á  un  pa- 
riente. 

Mira,  tienes  razón.  Pero  se  me  figura  que 
aunque  tal  pf^riente  no  existe,  mejor  que 
matarlo  es  tenerlo  más  muerto  que  vivo, 
que  llega  el  dinero,  sana  el  hombre  como 
por  ensalmo;  que  no  llega,  se  muere. 
Magnífico.  Y  el  luto  nos  escuda  de  infini- 
dad de  chismes  y  cuentos,  que  da  esgrimí 
oir. 

Grima,  mamá,  grima. 

Para  que  veas  si  soy  previsora:  rebuscando 
entre  los  papeles  de  tu  padre  he  dado  con 
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Merc. 

Casta 
Merc. 


Casta 

Merc. 

Casta 
Merc. 
Casta 


este  periódico,  en  el  que  viene  una  noticia 
que  ni  mandada  hacer  para  fundar  en  ella 
nuestro  ardid.  Oye:  (Lee.)  «Se  encuentra  gra- 
vemente enfermo  en  Cabrejillo  de  Abajo 
nuesiro  particular  amigo  don  Francisco  Ló- 
pez.» Aquí  lo  tienes:  este  va  á  ser  el  nuestro. 
Así  se  le  da  al  caso  una  verosimilitud  abru- 
madora. 

Yo,  con  que  Fridolino  lo  crea  tengo  bas- 
tante. 

¡Toma!  Por  Fridolino  va  todo  esto. 
Como  que  es  una  gran  proporción.  Y  su  pa- 
dre uno  de  los  accionistas  más  fuertes  del 
Banco  de  España. 
Eso  creo;  que  no  ha  tenido  en  su  vida  un 

mal  catarro.  (Sale  FridoUno  por  la  izquierda.) 

Aquí  está  él. 

¿El  padre? 

No,  el  hijo. 

Pues  el  Espíritu  Santo  nos  ayude.   Siéntate 

y  aflígete.  (Se  sientan.) 


ESCENA  V 


DICHAS    y    FRIDOLINO 


Frid. 
Casta 

Ml.RC. 

Frid. 

Casta 

Merc. 

P'rid  . 

Casta 

Merc. 

Frid. 

Casta 

Merc. 

Frid  . 


Casta 


(saludando.)  Doña  Casta...  Merceditas...  (¡Qué 
linda  está  hoy!) 

(Fingiendo    aflicción.)  FridolinO... 

(Lo  mi&mo.)  Hola,  Frídolíno. 

Las  encuentro  á  ustedes  cariacontecidas. 

(suspirando.)  ¡Ay! 
(Lo  mismo.)  ¡Ay! 

¿Qué  es  ello?  ¿Qué  les  pasa? 

¡Ay! 

¡Ay! 

Bueno,  pero  ¿qué  ¡hay!...  puede  saberse? 

(Dándole  el  periódico.)  Lea  uste,  lea  usted. 

Lea  usted,  Fridolino. 

(Lee.)  «Se   encuentra  gravemente   enferma 

en  Cabrejillo  de  Abajo  nuestro   particular 

amigo  don  Francisco  López.» 

¡Ay! 


—  H  — 

Merc.  ¡Ay! 

Frid.  ¿López?  ¿López?  Algo  me  suenti  el  apellida. 

¿Conocen  ustedes  á  este  López? 
Merc.  Es...  tío  de  mamá. 

Casta  ¡Es  mi  tío! 

Frid.  ¿Sí?   ¡Válgame  el,  Señor,  doña  Casta!  (oeja 

sobre  el  velador  el  periódico.) 
Ter.  (Dentro,  cantando.) 

«A  la  Habana  me  voy 
te  lo  vengo  á  decir...» 

Merc.  (¡Cielos,  papá!)  (Levantándose.) 

Casta  (¡Mi  esposo!)  (lo  mismo.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  TERESO 
Ter.  (Por  la  derecha,  cantando  y  rebosando  alegría.) 

«...  que  me  han  hecho  sargento 

de  la  Guardia  civil...» 
Casta  (¡Demonio  de  hombre!) 

Merc.  ¡Papá,  papá,  parece  mentira!... 

Ter.  ¡Hola,  pollo! 

Frid.  (No,  pues  este  no  lo  ha  sentido  gran  cosa.) 

Casta  (cogiéndole  un    pellizco  á  don    Tereso.)   (¡Aflígete, 

aflígete!) 
Ter.  (¡Canastos!) 

Merc.  (¡Aflígete,  papá!) 

Ter.  (Muy  sorprendido.)  (¿Que  me  aflija?...  ¡Buenol) 

(Empieza  á  hacer  pucheros.) 

Frid  .  l>on  Tereso,  ¿qué  le  ocurre  á  usted?  (El  re- 

cuerdo del  pariente,  sin  duda.) 

Ter.  ¡No  sé,  mi  amigo!   ¡Estoy  que  no  sé  lo  que 

me  pasa!  (Y  no  lo  sé,  como  no  me  lo  diga 
mi  consorte.) 

Frid.  Lo  creo:  cuando  se   quiere  bien  á  una  per- 

sona... 

Ter.  ¿Eh? 

Casta  (a  don  Tereso.)  (¿Tú  te  acuerdas  de  Cabriti- 

lla? Pues  aplica  el  plan  á  Fridolino.) 

Ter.  (¡Agua  va!  Ya  mataron  de  parto  á  otra  pa- 

rienta.) 

Frid.  Y  ¿quién  sabe  si  se  salvará  todavía? 


Casta  No,  no  se  salva;  se  muere  sin  remedio. 

Ter.  (¿Luego  vive  aún?) 

Frid.  y...  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

Ter.  Pues...   ;casi   nada!  Empiece  usted  porque 

hace  unos  días  ha  dado  á  luz  un  hermoso 

niño... 
Frid.  ¡Atiza! 

Casta  (volviendo  á  pellizcar  á  don  Teresc.)  (¡Toma!) 

Ter.  (¡Caracoles!) 

Merc.  (a  don  Tereso.)  (¡Papá,  SÍ  ahora  se  trata  de  un 

pariente!) 

Ter.  (¡Pues,  hija,  haberlo  dicho!) 

Frid.  Pero   bueno,  pero  bueno...    pero  pregunto 

yo... 

Ter.  No,  no  pregunte  usted   nada,  Frídolíno... 

Ya  sabe  usted  que  no  sé  lo  que  me  í^ucede... 

Frid.  Ya,  ya  se  le  nota. 

Merc.  (sentándose.)  ¡Pobre  tío  Paco! 

Casta  (ídem.)  ¡Pobre  Pa quito! 

Ter.  (ídem.)  ¡Pobre  Paquetel  Yo  siempre  le  he  lla- 

mado Paquete,  ¿sabe  usted? 

Frid.  (ídem.)  Veo,  veo  por  su  aflicción  que  lo  apre- 

cian ustedes  mucho. 

Ter.  ¡Muchísimo!  ¿Usted  no  nos  ha  oído  nunca 

hablar  del  tío  Paco? 

Frid.  Yo  he  oído  hablar  bastante  del  tío  Paco,  el 

de  la  rebaja;  pero  ese  no  será. 

Ter.  •  ¡No,  hombre! 

Casta  No,  señor,  no  es  ese. 

Merc.  Al  nuestro  lo  esperábamos  de  hoy   á  ma- 

ñana. 

Frid.  Pues  no  hay  que  desesperar;  puede  que  aun 

se  cure,  y  que  venga. 

Ter.  No,  no  viene;  pierda  usted  cuidado. 

Frid.  Pero  ¿lo  saben  ustedes  de  buena  tinta? 

Casta  Ya  lo  ha  visto  usted:  de  tinta  de  imprenta. 

(Pansa.  Todos  se  muestnm  afligidisimos.) 

Frid.  (Trataré  de  consolarlos.)  Sin  embargo,  un 

tío  es  un  tío...  Si  se  hubiera  muerto  don 
Tereso,  menos  mal... 

Ter.  ¿Cómo  menos  mal? 

Frid.  Menos  mal  que  se  acongojaran  ustedes. 

Ter.  Sí,  sobre  todo  yo. 

Frid.  Pero  lo  que  es  por  un  tío...  Ya  ve  usted,  el 
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Frid. 

Merc. 
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Frid. 

Ter. 

Merc. 
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Merc. 
Ter. 


Frid. 
Casta 
Merc. 
Casta 
Ter. 

Merc. 
Casta 

Ter  . 
Frid. 

Casta 
Merc. 
Ter. 


Merc. 
Ter. 


otoño  pasado  se  me  murió  á  mí  media  do- 
cenita  de  tíos. 

(Este  tiene  los  tíos  como  los  calcetines:  por 
medias  docenas.) 

Además,  si  el  de  ustedes  es  viejo,  lo  natu*ral 
es  que  las  líe...  mejor  dicho,  que... 
No,  si  aun  es  joven. 
En  los  sesenta  y  tantos /resa. 
¿Fresa?  ,  «^ 

Frisa,  mamá,  frisa. 

¿Y  reside  ahora  en  ese  pueblo,  en  Cabrejillo? 
Allí  reside:  en  medio  del  campo. 
Le  gusta  mucho  la  vida  del  campo.  * 

A  todas  horas  está  hablando  de  los  pastores 
de  la  Alcarria. 
De  la  Arcadia,  mamá. 

Tiene  costumbres  verdaderamente  pastori- 
les: se  pasa  días  enteros  recostado  sobre  la 
verde  hierba  y  tocando  la  flauta. 
(Estamos  creando  un  carácter  angelical.) 
Como  que  por  la  música  delira. 
Pero  particularmente  por  la  flauta.  No  la 
deja  un  instante.  En  fin,  la  última  vez  que 
estuve  á  verle,  me  recibió  afeitándose  y  to- 
cando la  flauta  al  mismo  tiempo. 
(Ksa  no  cuela  ) 
¡Y  qué  bien  la  Uñe! 
La  tañe. 

¡Y  qué  bien  la  tañe! 

¡Y  cómo  teca  aquel  hombre  el  piano  de  ma- 
nubrio! 

(Llevándose  á  los  ojos  el  pañuelo.)  ¡Pobrecito! 

(Lo   mismo)   ¡Me   da  el  corazón  que   ya  no 

existe! 

(lo  mismo.)  (¡Como  quc  no  ha  existido  nunca!) 

(iiiem.)  Aunque  se  trata  nada  más  que  de  un 

tío  me  han  llegado  ustedes  á  conmover. 

¡Pero  qué  tío,  Fridclino,  qué  tío! 

¡Qué  ocurrente! 

¡Qué  gracioso!  Siempre  estaba  de  broma. 

(Suelta  la  risa,  pero  recordando  de  pronto  sn  situación, 
afecta  aflicción  bruscamente.) 

¡Qué  caídas  las  suyas! 
¡Ah,  si,  qué  caídas! 
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Casta  ¡Qué  golpes! 

Ter  .  (Es  claro:  de  resulta  de  las  caídas.) 

Casta  (Vamos  al  grano.)   Oiga  usted,  Fridolino: 

nosotros,  como  usted  ve,  no  estamos  para 

*  nada.  ¿Hará  usted  el  favor  de  decirles  á  las 

de  Tijereta  lo  que  nos  ocurre,  y  que  no  nos 

esperen  esta  noche  para  ir  al  teatro? 

FRm.  (Levantándose.)  Voy  ahora  mismo.  (¡G-racias  á 

Dios  que  me  puedo  largar!) 

Ter.  (Levantándose  también.)  ¡No  es  puñalada  de  pi- 

caro, Fridolino! 

Frid,  No  importa.  (Despidiéndose.)  Pues,  doña  Casta, 

yo  siento  muy  de  veras  que  se  muera  el  tío 
ese...  no,  ese  tío...  tampoco...  el  tío  ese  de  hi 
flauta...  (¡Estas  despedidas  me  parten!)  Pero 
ya  se  sabe  que  tenemos  todos  que  pasar  por 
el  aro;  y  hoy  se  muere  don  Tereso... 

Ter.  ¡Dale,  bola! 

Frid.  Mañana  se  muere  usted,  pasado  yo,  y  así 

sucesivamente...  Conque,  adiós,  don  Tere- 
so...  Adiós,  MerceditaS...  (Dándoles  la  mano.) 
Adiós,  doña  Casta...  Así  es  el  mundo...  ¿qué 
le  vamos  á  hacer?  ¡Por  allá  nos  aguarde  mu- 
chos años!...  Vaya,  pues...  ¿Me  he  despedido 

de  usted,  don  Tereso?...  (vuelve  a  darles  la  mano 

á  todos.)  Adiós,   Merceditas...  Doña    Casta... 
Bueno,  pues...  ¡Ah!  Cumpliré  el  encarguito: 
I  tendré  mucho  gusto  en  decirles  á  las  de  Ti- 

jereta que  su  tío  de  usted  está  dando  las  bo- 
queadas. (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 

doña  casta,  mercedes  y  DON  TERESO 

Casta  (Levantándose    y    recogiendo    el    periódico.)    Se    la 

tragó. 
Mer.  (Levantándose  también.)    (El  buenO  de  Fridolino 

tiene  unas  tragaderas  excelentes! 
Te^.  Pero,  vamos  á  ver,  ¿á  qué  ha  venido  esta  co- 

media? ¡Esto  de  que  á  mí  no  se  me  entere 
de  nada,  me  va  cargando!  ¿Qué  necesidad 
tenías  de  haber  estropeado  á  ese  flautista  de 
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todos  los  demonios?  Y  si  es  que  tienes  de- 
seos de  crear  personajes  para  acabar  con 
ellos  á  la  postre,  ¡escribe  un  folletín! 
Mira,  Tereso,  eso  es  una  pata  de  gallo. 
PerO;,  señor,  ¿no  habíamos  convenido  en  que 
si  venían  los  cuartos  de  Madrid,  todo  mar- 
charía como  una  seda? 
¿Y  han  venido,  por  ventura,  esos  cuartos? 
Sí  que  han  venido. 

(Llenas  de  júbilo.)  ¿Que  han  venido? 

¿Has  estado  en  la  lista  de  correos? 

¡Claro!  De  ahí  el  que  llegara  tan  alegre. 

¿Y  de  cuánto  es  la  letra,  papá? 

De  cuatro  mil  reales. 

¿De  cuatro  mil  reales?  ¡Eso  más  que  letra  es 

un  alfabeto! 

¿Ves,  mamaíta?  Ya  sanó  el  tío  Paco,  sin  más 

ni  más. 

Bueno;  á  ver  la  letra. 

Al    punto.    (Buscándose  la    letra  en   los   bolsillos.) 

¡Diablos!...  ¿Dónde  la  he  metido  yo?...  ¡Ay, 
quéletrita  de  mis  pecados!... 
¿Qué? 

Nada,  que  le  da  al  tío  Paco  calentura... 
¿No  la  encuentras? 
¡Sube,  sube  la  fiebre! 
¡Pero,  hombre! 

¡No  atolondrarme!...  ¡Ya  está...  ya  está  otra 
vez  más  muerto  que  vivo!...  (Transición.)  ¡Ah, 
vamos!...  ¡Aquí,  aquí  la  tenéis!...  ¡Sanito  esta 
el  tío  Paco  como  una  manzana! 
¡Ay,  creí  que  no  llegaba  á  verla! 
¡Sí,  tonta;  si  viene  á  la  vista! 
Pues  á  cobrarla  hoy  mismo,  ¿sabes? 
Anda,  mamá,  que  hay  que  buscar  á  Frido- 
lino  al  instante,  para  enterarle  de  la  me- 
joría. 

Y  después  nos  iremos  de  tiendas. 
Hasta  luego,  papá. 
Hasta  luego. 

Divertirse.    (Doña    casta  y  Mercedes    se  van  por  la 
derecha.) 
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E.^CENA    VIII 

t  DON    TERESO 

No  saben  ellas  que  me  han  tocado  cuarenta 
duros  á  la  lotería,  y  que  me  los  pienso  gas- 
tar con  la  incomparable  Julieta.  Bastante 
me  importa  á  mí  que  reviente  ó  deje  de  re- 
ventar ese  tío  Paco.  A  mi  americanita  me 
atengo,  en  vista  de  que  esta  por  mí  desde 
el  punto  y  hora  en  que  llegó,  hace  quince 
días.  Esta  mañanita  hemos  paseado  juntos, 
playa  arriba  y  abajo,  y  he  causado  la  en- 
vidia de  más  de  dos  pollos,  de  esos  que  no 
^llevan  chaleco.  Pero  lo  más  notable  es  la 
"  insistencia!  con  que  nos  han  perseguido  un 
papá  y  una  niña,  que  vinieron  anoche  á 
esta  fonda  y  que  paran  en  ese  pabellón,  (se- 
ñalando el  de  la  derecha.)    ¡Es    mUcha  JuÜetita! 

¡Y  cómo  estaba  hoy  con  la  falda  blanca  y  la 
blusa  roja  escotada!  ¡Cómo  estaba  yo,  por 
supuesto!  Al  ^ado  de  esa  americanita  me 
siento  pollo:  pollo,  porque  sudo  como  \m 
pollo  con  solo  verla.  ¡Y  es  que  es  una  ame- 
ricana de  invierno! — Vamos  arriba.  Pídole 
á  Dios  que  no  se  entere  mi  esposa  de  mi  ca- 
laverada. (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

LUISA  y  DON  MELCHOR 
Luisa  (Por    la    izquierda  con  don    Melchor.)    ¡Ay,    JeSÚS, 

qué  sofocadísima  estoy!   Yo  me  quedo  aquí 
un  rato,  papá,  que  nuestra  habitación  es  un 
chicharrero.  ¿Y  tú? 
Mel.  ¡Yo  que  he  de  ser  un  chicharrero!  (saie  Frido- 

lino    por    la   izquierda  y  se  detiene   en    el    foro  hasta 
que  don  Melchor  se  va.) 

Luisa  Digo  si  te  quedas  aquí. 

Mel.  ¡Para  quedarme  aquí  vengo  yo! 
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Mel. 
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Mel. 


I/JISA 


Entonces  te  irás  arriba. 

¡Para  irse  arribita  está  este  cura! 

Bueno,  pues  haz  lo  que  te  dé  la  gana,  papá. 

¡Apañado  está  el  día  para  hacer  3-0  lo  que 

me    dé    la    ganal    (Entra  en    el  pabellón  de  la  de- 
recha.) 

¡Jesús  con  papá,  que  parece  un   fonógraío 
enfadao! 


ESCENA   X 


LUISA   y    FRIDOLINO 


Frid.  (¡Qué  fortuna,  haber  encontrado  á  mi  peli- 

castaña!) 

Luisa  (pasea  por  el  proscenio.    Fridolino  la  sigue.)    (EstOy 

segura  completamente:  era  Julieta:  la  del 
retrato.  La  que  dice  don  Paco  que  es  sobri- 
na suya.) 
Frid.  {\^'<^y^  un  andar  y  una  cinturita!) 

Luisa  (Y  el  que  iba  con  ella  presumo  yo  que  será 

su  esposo.  Nada,  de  esta  hecha  le  descubro 
una  maca  al  diablo  del  viejo,  y  papá  le  da 

la    absoluta.)   (se    sienta.    Fridolino  se  sienta  tam- 
bién, cerca  de  ella.) 

Frid.  (Seguiré  los  consejos  de  don  Paco.)  Con  per- 

miso de  usted. 

Luisa  Es  usted  muy  dueño. 

Frid.  Muchas  gracias.  (Lo  primerito  es  oler  á  ta- 

baco. Que  le  dé  el  olor  cuanto  antes.)  (saca 

uü  puro  enorme.)  ¡E]em! 

Luisa  ¡Aye  María,  qué  puro!  Parece   un   salchi- 

chón.) 

Frid  .  (¡Ya,    ya   le    echó  el  ojo!    ^^Trata  de  encenderlo.) 

En  mi  vida  las  he  visto  más  gordas.  (Por  ei 

cigarro.)    Ni    más    gOrdoS.    (Logra    encenderlo    y 

fuma.)  El  toque  creo  que  está  en  tragarse  el 
humo.   (Empieza  á  toser.)  ¡Esto  es  horrible!  (si- 
gne tosiendo.)  ¡Horrible!   ^iLe  molesta  á  usted 
el  humo,  señorita? 
Luisa  No,  señor;  á  mí  no. 

Frid.  (A  mi,  sí.)  (^Asómase  don  Tereso  ala  ventana  de  la 

izquierda  del  foro,  leyentio  un  periódico.) 

'1 
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Luisa  (¡Qué  gestos  hace!  Si  parece  que  está  en  las 

últimas.) 

Frid.  Usted  lio  me  recordará  á  mí  seguramente. 

LursA  Ko,  no  señor...  (Tiene  mucha  nuez  y  pocas 

entradas,  pero  no  es  feo.) 

Frid.  (¡Ay!  Este  me  saca  á  mí  las  asaduras.) 

Luisa  Con  todo,  tengo  idea  de  haberlo  visto  á  us- 

ted en  alguna  parte. 

Frid.  (No  habrá  sido  en  ningún  estanco.)  ¿De  ve- 

ras no  le  incomoda  á  usted  el  humo? 

Luisa  No,  señor;  de  veras. 

Frid.  (¡Qué  lástima!)  Mire  usted  que  al  preguntár- 

selo no  me  induce  el  puro...  el  puro  cum- 
plido. 

Luisa  Ya,  ya  estoy  yo  en  que  es  otro  puro  el  que 

le  induce  á  usted. 

Frid.  ¿Lo  dice  usted  por  este  buen  mozo? 

Luisa  Por  ese  lo  digo.  ¿Tira,  ó  no  tira  todavía? 

Frid.  Ya  hace  un  rato  que  tira:   ¡córcholis!  si  tira. 

(De  espaldas.)  Pero  yo  lo  tiro   porque  no 
quiero  molestarla  á  usted...  (Arroja  lejos  ei  c¡ 
garro.)  (Y  porque  hasta  las  lágrimas  se  me 
han  saltado  ya.) 

Luisa  Y  yo  lo  agradezco  de  veras,  aunque  no  me 

moleste... 

Frío.  (¡Qué  sudores!   EstaJja  por  tomar  un  contra- 

veneno.) 

Luisa  ¡.Ja,  jal...  Y  es  que  hay  ciertos  puros  que 

obligan,  por  lo  visto,  á  ser  galante...  (se  levan- 
ta y  pasea.) 

Frid.  (¡Valiente  pulla!  Hasta  ahora  sólo  me  sale  á 

la  perfección  lo  de  ser  hombre   corrido:  por- 
que estoy  más  corrido  que  una  mona.) 

Luisa  (Fijándose  eu  don  Tereso.)  ¡Calle' 

Frid.  (Levantándose.)  ¿Qué? 

Luisa  ¡El  marido  de  la  sobrina  de  marras! 

Frid.  ¿Y  cuál  es  la  de  marras? 

Luisa  ¡La  del  retrato! 

Frid.  ¿La  de  qué  retrato? 

Luisa  Pero  si  yo  no  hablo  con  usted... 

Frid.  Usted  perdone:  yo  creía  que  sí... 

Luisa  ¿Conoce  usted  á  ese  caballero? 

Frid.  ¿Habla  usted  ahora  conmigo? 

Luisa  Sí,  señor. 
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Fríd. 
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Frid. 


Pues  lo  conozco  bastante:  se  llama  don  Te- 

reso. 

¿Y  es  casado  ese  don  Tereso? 

Sí. 

¿Con  quién? 

Con  su  señora. 

[Claro!  ¿Y  es  guapa  su  señora? 

Medianeja. 

¡De  seguro  es  la  misma  que  paseaba  con  él! 

Esto  es  providencial.  Porque  no  ha}'  quien 

me  quite  de  la  cabeza  que  el  tal  parentesco 

es  un  mito. 

(¿Habla  sola?)  (Retírase  de  la  ventana  don  Tereso.) 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  DON   PACO 
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(por  la  izquierda.)  ¡Luisita  incomparable! 
¡Don  Paco! 

¿Cómo  te  había  de  ver  en  la  playa? 
(¡Se  llama  Luisita!;  ¿Qué  es  esto?  ¿Se  trata- 
ban ustedes  ya? 
¡Hola,  Fridolino! 

(¡Fridolino!  Tiene  nombre  de  tela  barata.) 
Usted,  por  lo  que  se  ve,  conoce  á  mi  futura. 
(Perplejo.)  ¿Su  fu...  SU  fu...  fu...  fu...  tura? 
(¡Que  siempre  ha  de  andar  el  viejo  publi- 
cando!...) 

(¡Ni  otro  puro  me  hace  peor  efecto!) 
JDon  Paco.  (Ahora  las  vas  á  pagar  todas  jun- 
tas.) Tengo  que  darle  á  usted  una  notieiu... 
excelente.  Aquí  está. 
¿Quién  está  aquí? 
Su  sobrina  de  usted:  la  del  retrato. 
¡Cascaras!  (¡La  americanita!) 
(¡Cascaras!  ¡La  cara  que  ha  puesto!) 
¿Mi  sobrina?  ¡Eso  no  es  posible! 
¡Vaya  si  es  posible!  La  mismita  del  retrato. 
Este  caballero  conoce  á  su  marido. 
¿A  su  marido? 
¿Yo? 
¿No  conoce  usted  á  ese  don  Tereso? 
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PPID.  (Cou    interés    creciente   á   cada    pregunta    que  hace.) 

Pero,  pero,  ¿pero  don  Paco  es  tío  de  la  se- 
ñora de  don  Tereso? 

Luisa  Sí,  señor. 

Paco  Yo  explicaré  lo  que  hay...  porque...  es  un 

parentesco  tan  singular...   (¡Dios  me  asista!) 

Frtd.  ¿Se  va  usted  á  morir  de  un  momento  á 

otro?,.. 

Paco  ¡Canario! 

Frid.  ¿Le  llaman  á  usted  el  tío  Paco? 

Luisa  Naturalmente. 

Frid.  ¡A y,  qué  alegrón  voy  á  proporcionarles! 

Paco  ¿A  quienes? 

Frid.  A.  su  sobrina,  á  D.  Tereso...  Especialmente 

á  su  sobrina. 

Luisa  (¡Ah!  ¿pero  es  verdad  lo  de  la  sobrina?) 

Frid.  Aguarde   usted,  hombre.  ¡Lo  que  van  á  go- 

zar cuando  le  vean!  (Llamando.)  ¡Don  Tereso! 
¡Don  Tereso! 

Paco  ¡No  lo  llame  usted! 

Luisa  ¿Que  no  lo  llame? 

Frid.  ¡Si  lo  quieren  á  usted  entrañablemente!.., 

¡La  de  elogios  que  me  han  hecho  de  sus  ha- 
bilidades! Y  entre  paréntesis:  ¿sigue  usted 
tan  aficionado  á  la  nauta?  Vuelvo,  vuelvo.. ► 

(vase  coriiendo  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

LUISA  y  DON  PACO,  después  DON  TERESO  y  FRIDOLINO 

Paco  ¿A  la  flauta? 

Luisa  Pero,  ¿es  usted  flautista,  don  Paco? 

Paco  (¿Qué  va  á  sucederme  á  mí.  Dios  del  cielo?) 

Lo  peor  es  que  yo...  ¿sabes,  Luisita?...  estoy 
citado  con  un  individuo... 

Luisa  (Este  se  quiere  eclipsar.  Aquí  hay  misterio.) 

Bueno,  pero  no  está  bien  que  se  vaya  usted 
ahora...  ¿Qué  dirán  sus  parientes?  Unos  pa- 
rientes tan  cercanos... 

Paco  (¡Es  que  yo  no  creía   que  estuviesen  tan 

cerca!) 
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Tek.  (Dentro,  gritando.)  ¡Le  digo  á  ustcd  que  110  es 

posible! 

FriD.  (Tirando  de  don  Tereso.)  V^eilga  USted  acá...  ¿No 

decía  usted  qiie  nor  Aquí  tiene  usted  al  tío 
Paco. 
Luisa  (a  don  Paco.)  ¿Lo  ve  usted?...  El  marido  de  su 

SObrnia.  (los  dos  se  miran  asombrados.) 

Ter.  (¿Qué  apostamos  á  que  es  este  otro  enredo 

de  mi  mujer?) 
Paco  (¿Y  cómo  me  las  compongo  yo  ahora?)  Don... 

don  Tereso... 
Ter.  Don...  don  Paco... 

Luisa  ¡Vaya  unos  cumplidos! 

Paco  (Queriendo  demostrar   confianza.)   ¡Te...    Te...   Te- 

resín! 

Ter.  (lo  mismo.)  ¡Pa...  Pa...  Paquete! 

kuiSA  ¡Pero  qué  turbación  más  rara!...  ¿Para  cuán- 

do son  los  abrazos? 

FriD  (Empujando  á  don  Tereso  hacia  don  Paco.)   jVamOS, 

hombre!... 

Ter.  (¡Este  me  da  un  bufido!) 

Paco  (¡Este  me  atiza  un  coscorrón!)  (se  abrazan  rece- 

losos, y  se  separan  violentamente.) 

Ter.  ¡.Jé,  jé! 

Paco  ¡Jé,  jé! 

Frid.  Lo  que  menos  esperaba  usted  era  encontrar 

aquí  al  tío  Paco. 

Ter.  Sí,  señor:  lo  que  menos.  Palabra  de  honor. 

Paco  A  mí  me  gustan  las  cosas  así... 

Ter.  (A  mí  un  poquito  más  claras.) 

Paco  Porque  yo  me  conozco...  ¿estamos?...  yo  rae 

conozco...  y... 

Ter.  (Sí,  ¡como  tú  no  te  conozcas...  lo  que  es  3^0!...) 

Luisa  Pero  cualquiera  pensaría  que  se  tienen  us- 

tedes miedo. 

Paco  ¿Miedo? 

Ter.  ¿Por  qué? 

Paco  ¡Ven  á  mis  brazos,  Teresete! 

Ter.  ¡Paquetillo!...   (Se   abrazan,   y  prolongan    el    abrazo 

mientras  hablan  aparte  lo  que  sigue.) 

Paco  (Caballero,  trampa  adelante.  Es  cuestión  de 

faldas.) 
Ter.  (Anda  mi  mujer  en  el  ajo,  ¿eh?) 

Paco  (Cabalito.)  (¡Qué  poca  vergüenza!) 
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Ter.  (¡Señor...    que   nunca   ha    de   enterarme!..) 

¡Jé,  jé! 

Paco  (¡Creo  que  me  he  salvado!)  ¡Jé,  jé'  Pero,  hom- 

bre, Tereso,  cuidado  si  te  conservas  hnda- 
mente. 

Ter.  Sí,  no  esto}^  del  todo  mal...  Yo  á  tí,  en  cam- 

bio, te  encuentro  muy  viejo,  pero  muy 
viejo... 

Luisa  Muy  viejo,  muy  viejo,  ¿verdad? 

Frid.  (¡Lo  mató!) 

Ter.  Yo,  si  te  veo  en  la  calle,  no  te  conozco:  pue- 

des creerme...  ¿Y  esta  señorita,  es  hija  tuyaV 

Luisa  No,  señor. 

Ter.  Ah,  vamos;  nieta. 

Paco  ¿Cómo  nieta? 

Luisa  ¿No  es  verdad  que  puede  ser  mi  abuelo? 

Paco  (Amostazado.)  ¡Esta  Señorita  es  mi  futura! 

Frid.  ¡Cá! 

Paco  ¿Qué? 

Ter.  ¿Tu  futura?  Paquete,  ¿vas  á  casarte  al  cabo 

de  tus  años?  • 

Paco  ¿^-^^    iniS   años?   (Furioso,  pero   queriendo  disimu- 

larlo, y  agarrando  por  las  solapas  á  don  Tereso.)  ¿A 

usted...  á  tú...  á  usted  no  te  han  saltado  nun- 
ca un  ojo? 

Ter.  ¡Jé,  jé!  Siempre  has  de  estar  de  chanza... 

¡Déjate  de  bodas!  Tú  necesitas  cuidarte  mu- 
cho... Buen  caldo  de  gallina,  buen  vino  de 
lo  añejo,  tu  tresillito,  tus  solos  de  flauta... 

Paco  ¿Otra  vez  la  nauta,  señor? 

Luisa  Nada,  don  Paco,  que  es  usted  flautista  y  nos- 

lo  oculta. 

Paco  ¿Yo  flautista? 

Frid.  Ahora  lo  va  á  negar,  don  Tereso. 

Ter.  Hombre,  Paquín,  eso  no  es  ningún  delito: 

no  lo  niegues... 

Luisa  Lo  que  noto,  don  Paco,  es  que  no  le  x^regun- 

ta  usted  á  don  Tereso  por  su  sobrina. 

Ter.  ¿Por  qué  sobrina? 

Paco  Por  tu  señora,  tonto...  ¿Sigue  tan  barbiana? 

Ter.  ¿Cómo  tan  barbiana'^ 

Luisa  Yo  he  tenido  el  gusto  de  verla,  y  se  conser- 

va igual,  igual  al  retrato. 

Ter.  ¿a  qué  retrato? 
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Luisa  Al  que  don  Paco  tiene  de  ella. 

Ter.  (¡Cuerno!)   (cogiendo    por  las  solapas  á  don   Paco.) 

¿Que  tú...  que  usted...  tienes  un  retrato  de 
mi  señora? 

Paco  (Bajo  a  don  Tereso.)  (Ya  le  daré  á  usted  expli- 

caciones más  tarde  ) 

Ter.  (¿Más  tarde?) 

Paco  (Aquí  mismo,  dentro  de  media  hora  ) 

Ter.  (Sí,  porque  esto  tendrá  su  explicación.) 

Paco  ¡Jé,  jé! 

Ter.  ¡Jé,  jé!  Pero,  señor,  estamos  en  Babia  (Con- 

viene disolver  el  grupo.)  Yo  voy  en  busca 
de  mi  costilla,  para  decirle  que  has  venido, 
que  estás  bueno...  ¿comprendes? 

FRro.  Sí,  sí;  3^  yo   le  acompaño  á  usted,  don  Te- 

reso. 

Ter.  Vo}^  por  mi  sombrero  y  mi  bastón,  (vase  por 

el  íoro.) 

Luisa  Yo  también  me  vo3^ 

Paco  Y  yo. 

Luisa  (A  contarle  estas  cosas  á  papá.  Sí,  porque  no 

me  gustó  nada  la  cara  que  puso  don  Paco 
al  principio.  Y  la  que  le  quedó,  muchísimo 
menos.  Y  la  que  tiene  ahora  menos  toda- 
vía.) (Entra  en  el  pabellón  de  la  derecha.) 

Paco  (Mi  suegro...   mi  futura...  mi   sobrina...  el 

otro...  ¡Entre  Lodos  me  van  á  volver  el  jui- 
cio!) (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

FRIDOLINO,  DOÑA  CASTA  v  MERCEDES 


Frid.  ¡Pobre  don  Paco!  Es  un  hecho  que  le  soplo 

la  dama. 

Casta  (por  la  derecha  con  Mercedes.)  Dado  á  Barrabás 

estará  tu  padre. 

Frid.  ¡Doña  Casta! 

Merc.  ¡Ah,  Fridolino!   Nos  alegramos  de  hallarle  á 

usted. 

Casta  Sabrá  usted  que  ha  sanado  el  tío  Paco. 

Frid.  ¡No  he  de  saberlo!  Como  que  quizás  lo  al- 

cance todavía... 
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Casta  ¿A  quién? 

Frid.  ¡Al  propio  tío  Paco,  que  ha  venido! 

Merc.  (  ¿Queeeee? 

Frid.  ¡Y  que  ha  estado  hablando  con  don  Teresoí 

Casta  )     /^  o 

Merc.  j  ¿«"eeseer- 

Frid,  ¡Lo  traigo  ahora  mismo!  (vase  corriendo  por  la 

izquierda.)  ¡TÍO    PaCo!  ¡tíO  PaCo!...  (^Doña  Casta  y 
Mercedes  se  miran  atónitas.) 


ESCENA  XIV 

DOÑA  CASTA    y  MERCEDES,    después  DON   TKRESO 

Mrrc.  ¡Mamá! 

Casta  íHija! 

Merc.  ¿Tú  has  oído? 

Casta  Fridolino  está  loco. 

Merc.  ¡Pero  si  dice  que  el  tío  Paco  ha  estado  con 

papá! 
Casta  Está  loco  tu  padre. 

Mérc.     .     Pero,  bien,  ¿y  ese  tío  Paco?... 
Casta  Está  loco  el  tío  Paco.  Alguien  está  loco^  por 

fuerza. 
Merc.  ¿Y  no  pudiera  papá  haber  fraguado  todo 

esto? 
Casta  ¡Toma!  Eso  es  lo  más  probable... 

Merc.  Aquí  sale  papá. 

Ter.  Saliendo  por  el  foro.)  ¡Hola!  ¿UstcdcS  aqUÍ?  Me 

evitan  el  trabajo  de  ir  á  buscarlas. 

Casta  Bueno,  vamos  á  ver... 

Ter.  Eso  digo  yo;  v. irnos  á  ver. 

Merc-  Tenemos  que  hablarte. 

Ter.  y  yo  á  ustedes. 

Casta  Sí,  porque  ese  tío  Paco... 

Ter.  Precisamente;  ese  tío  Paco  .. 

Casta  Tú  dirás. 

Ter.  No,  la  que  tiene  que  decir  eres  tú. 

Casta  ¿Yo? 

Merc.  ¿Mamá? 

Ter.  ¿También  he  de  ser  yo? 

Casta  Nadie  más  que  tú 


Ter.  ¡Pero  si  yo  no  lo  he  visto  hasta  hace  un  mo- 

mento! 

Casta  ¡Pero  si  nosotras  no  lo  hemos  visto  nuncal 

Ter.  ¿Nunca? 

Merc.  En  la  vida. 

Ter.  ¡Si  me  dijo  ese  tío  Paco — ¡mal  tiro  le  den! — - 

que  se  trataba  de  cosas  tuyas! 

Casta  Pues  estás  en  un  error  creso. 

Merc.  Craso. 

Ter.  ¡Craso! 

Casta  ¡Craso  ó  creso,  estás  en  un  error! 

Ter.  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro! 

Casta  Ni  yo. 

Merc.         Ni  yo. 

Ter.  ¿Ha  bajado  del  cielo  ese  pariente? 

Merc.  Sólo  falta  que  se  enrede  el  asunto,  que  des- 

cubra Fridolino  el  pastel,  y  que  me  quede 
yo  aderezada  y  sin  novio.  Por  supuesto, 
mamá,  que  de  todo  lo  que  pase  tienes  la  cul- 
pa tú.  (Vase  por  el  foro  ) 

Casta  ¿Yo?  (a  don  Tereso.)  De  todo  loque  pase  tie- 

nes la  culpa  tú.  (vase  tras  Mercedes.) 
*PeR.  ^Yo?  (Dando    media  vuelta  como  para  encararse  con 

una  cuarta  persona.)  De  todo  lo  que  pase  tienes 

la  culpa...  (viendo  que  está  solo.)  teUgO  lo  CUlpa 
3''0.  (Vase  tras  doña  Casta.) 


ESCENA   XV 


fridolino    y  DON  PACO,  después  DON  TERESO 


Paco  (con  Frldolino,  por    la  izquierda.)    Pollo,  qUC   me 

va  usted  á  poner  en  un  compromiso. 
Frid.  ¡Calle!  Se  han  largado.  ¿Compromiso?  ¿Por 

qué? 
Paco  Porque  3^0  me  conozco...  ¿entiende  usted?... 

y  no  soy  tal  tío  Paco. 
Frid.  Entonces,  ¿cómo  es  sobrinade usted  la  señora 

de  don  Tereso? 
Paco  ¡Si  no  es  mi  sobrina! 

Frid.  (Asombrado.)  ¿No? 

Ter.  (Saliendo  á    la  ventana  de    nuevo.)  (¡Oiga!    El    tíO 
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Paco 


Frid. 

Paco 

Ter. 
Paco 
Frid  . 
Ter. 


Paco  y  Fridolino...  ¡A  ver  si  saco  en  limpia 

alguna  cosa!) 

Grandísimo  torpe;  ¿no  le  hablé  yo  á  usted 

hace  un  rato  de  cierta  pájara  con  quien  tuve 

un  helencillo? 

Sí,  señor;  pero  eso,  ¿á  qué  viene?  ¿Quién  es 

esa  pájara? 

¡Mi  falsa  sobrina!    ¿La  mismísima  mujer  de 

de  don  Ter  eso! 

¡Caracoles! 

(Volviéndose  hacia  la  ventana.)  ¿Qué? 
(Lo  mismo.)  ¿Qué? 

¡Que  verá  usted  ahora  canela  fina!  (vase.; 


ESCENA  XVI 


TRIDOLINO    y    DON    PACO,   luego    DOÑA    CASTA,    después    DON 
MELCHOR 


Paco 
Frid. 
Casta 

Paco 

Frid. 
Paco 


Casta 

Frid  . 

Paco 

Casta 

Paco 

Casta 

Paco 

Frid. 

Paco 

Fpid. 

Mel. 

Paco 


(Todo  temblón.)  ¿Ha  oído  usted,  Fridolino? 
El  es  el  que  ha  oido,  don  Paco. 

(saliendo  á  la  ventana  tle   la  derecha   del    foro.)  (Ju- 
raría que  gritaba  Tereso.  .) 
Pero,  diga  ugted,  ¿se  trata  de  su  esposa  real- 
mente? 
Claro  que  sí. 

Yo  me  figuraba  que  sería...  cualquier  cosa. 
¿Cómo  me  había  de  imaginar  que  fuera  don 
Tereso  el  marido  de  esa  lagarta  que  viene 
con  el? 
¡Caballero! 
(¡Aprieta!) 

(volviéndose  hacia  la  ventana  )  Señora. 

¡Usted  será  el  lagarto! 
¡Señora! 

(Retirándose  de  la  ventana.)  ¡Teresol  ¡TcrCSo! 

¿Quién  es  ese  energúmeno? 
¡La  señora  de  don  Tereso! 
¿Ese? 
jEsa! 

(Asomándose    al  balcón    de  la  derecha.)  (¿Qué  dia- 
blos sucede?) 
¡Pues  he  estado  en  Belén!  ¡Pero  mi  helén  ha 


sido  con  la  americanita,  y  de  ella  es  el  re- 
trato que  tiene  el  elefante  de  mi  suegro  1 
Mel.  ¿Conque  elefante,  eh? 

Paco  (volviéndose  hacia    el    balcón.)  ¿Eli?    (a1  ver  á  don 

Melchor.)  ¡Uh! 
Mel.  ¡Pues  le  vo)^  á  dar  á  usted  un  trompazo!  (vase.) 


ESCENA  ULTIMA 

FRIDOLINO  y  1>0N    PACO,    Inego    DON    TERESO,  después     DOÑA 
CASTA  y  MERCEDES,  DON  MELCHOR  y  LUISA 

Paco  ¡Ira  de  Dios!  ¡Me  escuchaba  mi  suegro!  (co- 

rre hacia  la  izquierda.) 
TeR.  (Sale  por  el  foro  con  un  bastón  y  detiene  á  don  Paco.) 

¡O  me  explica  usted  sus  palabras  ó  lo  di- 
vido! 

Paco  Con  muchísimo  gusto.  Yo  he  pasado  álos 

ojos  de  todos  por  tío  de  su  señora  de  usted,, 
porque  hay  quien  ha  creído  que  es  usted  el 
esposo  de  Julieta,  una  americanita  de  rompe 
y  rasga,  á  la  cual  he  dado  yo  por  sobrina 
mía. 

Ter.  ¡Ah!  ¿Me  han  tomado  por  esposo  de  Julieta? 

¡Qué  barbaridad! 

Frid.  Justo...  y  don  Paco  creía  que  esa  Julieta  era 

doña  Casta. 

Ter.  ¡Qué  ha  de  ser  Casta  esa  Julieta! 

Casta  (por  ei  foro,  con  Mercedes.)  Tereso,  Tereso,  este- 

caballero  me  ha  llamado  lagarta. 

Ter.  Sí,  pero  ha  sido  por  equivocación. 

Merc.  ¿Lo  ves,  mamá? 

Mel.  (saliendo  del  pabellón  de  la  derecha,  seguido  de  Luisa.) 

¡Señor  tarambana,  sepa  usted  que  no  hay 
nada  de  lo  dicho!  ¡Se  rompió  la  boda! 

Paco  (¡Pues  me  has  partido,  inglés!) 

Luisa  ¡Me  alegro! 

Fkw.  ¡Y  yo! 

Luisa  ¿Usted  se  alegra? 

Frid.  Y  creo  que  sospechará  usted  el  motivo,  (sus- 

pirando.) ¡Ay! 

Casta  ¿Eh? 

Merc.  (a  doña  casta.)  (¿Has  oído,  inaraá?  Me  da  el 
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corazón  que  me  ha  plantado  el  hijo  del  ac- 
cionista.) 
Casia         (a  Mercedes.)  (Eso  veo.  ¡Qué  infamia!  ¡Mentira 
parece  que  tenga  el  papá  tan  buenas  acciones!) 
FRro.  jAh!  ¿Qué  han  sabido  ustedes  del  verdadero 

tío  Paco  de  la  flauta? 
Casta  Que  está  rebosando  salud. 

Frid.  Pues  que  sea  enhorabuena. 

Ter.  ¿Enhorabuena?  Aguarde  usted,  (ai  público.) 

Eelicitándome  están, 
y  aunque  al  punto  aceptaría 
el  parabién  que  me  dan, 
saber  primero  querría 
si  ustedes  aplaudirán. 


MN 


Madrid,  Septiembre,  1895. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


Esgrima  y  amor,  juguete  cómico  eii  un  acto  y  en  prosa. 
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prosa. 

Güito,  juguete  cómico -lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  media  naranja,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  tío  de  la  flauta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
^  prosa. 
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